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eos tienen en el desarrollo de la so-
ciedad y los mecanismos implicados
en su dinámica y funcionamiento, aun-
que no es tan fácil captar hasta qué
punto y en qué forma se orienta esa
influencia.

Desde un punto de vista ideológi-
co, pueden hacerse varias lecturas (y,
por tanto, distintas interpretaciones)
de la teoría vebleniana, una de las
más tentadoras, es el intento de com-
pararla con la marxista, dado que apa-

rentemente parten de bases similares:
las determinaciones económicas de la
historia y la evolución social.

Sin embargo, aunque no considero
estéril dicha comparación, creo más
sugerente aceptar la agudeza de aná-
lisis del autor objeto de este comen-
tario, en una sociedad tan peculiar
como la americana y una época tan
crítica como la inmediatamente ante-
rior al crac del 29.

ESTRELLA REVENGA ARRANZ

FRANCISCO ANDRÉS ORIZO

Cambio socio-cultural y comportamiento económico

(Madrid: Centro de Investigaciones Sociológicas, 1979)

En la obra que nos ocupa se ha
pretendido hacer un análisis sobre el
cambio social que se está experimen-
tando en nuestro país con motivo de
una serie de acontecimientos, unos de
carácter general para el mundo occi-
dental y otros más particulares para
el caso español, estos fenómenos son:
la crisis económica, que actúa como
un freno y el cambio político, que
tiene una intervención como un pre-
cipitante para el cambio social que
estamos apuntando.

La crisis económica ha producido
un fuerte contraste con los años des-
arrollistas, en los que la abundancia
económica marcó de una forma defi-
nitiva todo el proceso histórico del
momento. El cambio político ocurri-
do en España a raíz del otoño de 1975
ha sido otro fuerte choque para la
vida política de los españoles, por lo
que suponía salir de un régimen dic-

tatorial para entrar en una democracia
de corte occidental.

Estos dos acontecimientos serán
presentados por el autor, como ya he-
mos afirmado, como un freno y como
un precipitante, llevando sus conclu-
siones a hacer depender de una forma
directa de estas dos, los comporta-
mientos que serán motivo de estudio
a lo largo de todo el trabajo.

La forma explícita en que se re-
presentan las conclusiones afirmadas
se expone a continuación:

Cs = f(CSC)'(CE-CP)

en donde Cs son los comportamien-
tos y son función directa de las co-
rrientes socio-culturales, el cambio po-
lítico y la crisis económica.

El primer capítulo del libro se ha
destinado a llevar a cabo una toma
de contacto con la realidad en la que
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se va a trabajar. Es esta parte una
de las más destacables de la obra, en
la que el autor ha desarrollado una
gran labor de condensación, ya que a
través de 18 puntos se nos ofrece una
amplia visión de lo que es la España
de los últimos años, con todas sus ca-
racterísticas y peculiaridades, llegando
a conseguir que el lector conecte en la
misma órbita que el autor, con lo que
se consigue salvar uno de los proble-
mas con los que nos encontramos en
este tipo de trabajos, por lo que nos
parece que es de muy merecida men-
ción este tipo de metodología.

En el segundo capítulo del libro to-
mamos el primer contacto con las co-
rrientes socio-culturales. Estas se han
ido identificando a través de un pro-
ceso de encuestas, entrevistas direc-
tas y coloquios llevados a cabo por el
autor.

Las corrientes SC (socio-culturales)
presentadas en el trabajo, como el
mismo autor nos afirma, no son las
únicas que se están dando ahora mis-
mo en el país, pero sí son las que a
su juicio merecen ser destacadas, y
lo serán por tres razones que se nos
exponen:

a) Están en pleno auge y des-
arrollo.

b) Se producen en los niveles de
población que están siendo los
precursores del cambio.

c) Representan unos niveles de
motivación.

En nuestra sociedad, que se encuen-
tra formada por culturas y subcultu-
ras, es mucho más importante la di-
ferenciación cultural que la de clase.
Esta afirmación se establece a partir
de la hipótesis mantenida de que en
las sociedades modernas cada día son

más el número de diferenciaciones cul-
turales que el de diferenciaciones
atendiendo a las clases sociales.

A continuación se pasa a enume-
rar las corrientes SC que serán anali-
zadas a lo largo del trabajo:

1. Declive de las motivaciones
económicas.

2. Libre expresión de uno mis-
mo.

3. Deseo de comunicación.
4. Libertarismo.
5. Populismo.
6. Retorno a los orígenes.
7. Apertura al exterior.
8. Sensualismo.
9. Demanda de equilibrio inter-

no.
10. Aspecto personal.

Estas corrientes son las denomina-
das post-industriales y es atendiendo
a este punto donde se encuentra una
de las primeras contradicciones, mien-
tras nuestras corrientes SC son de un
corte post-industrial, la estructura
económica de España no se encuentra
todavía en una situación tal, de aquí
arranca la afirmación «el cambio nos
ha cogido sin haber llegado a ricos».
En la disyunción presentada entre co-
rrientes y estructura económica se
encuentra uno de los principales mo-
tivos de que en el seno de nuestra so-
ciedad se estén produciendo fuertes
tensiones.

¿Nuevas actitudes y comportamientos
económicos?

El desarrollo económico conocido
por los españoles durante los años
sesenta, hizo posible un proceso de
acumulación que desembocó en un in-
cremento en el nivel de bienestar, que
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paulatinamente y a su determinado
ritmo fueron conociendo los distintos
grupos sociales. El proceso de acumu-
lación fue el resultado de un incre-
mento en las tasas de ahorro, llevando
esto a que se vieran dotadas ciertas
clases sociales de un patrimonio fa-
miliar del que anteriormente habían
carecido. Es precisamente en este pa-
trimonio en el que radica la razón de
que en España se tarde en reconocer
la crisis en su determinada magnitud.

El proceso de ahorro se llevó a ca-
bo por dos razones: como un consu-
mo diferido y como una reserva para
posibles eventualidades.

La seguridad dada por el ahorro,
y los grandes volúmenes de éste han
hecho que se tarde un tiempo en re-
conocer la crisis, como ya hemos afir-
mado. En este lapsus de tiempo en
que se produce el fenómeno y el que
transcurre hasta su reconocimiento,
se ha ido operando un paulatino em-
pobrecimiento de las empresas, mien-
tras que las economías domésticas,
como consecuencia de las nuevas li-
bertades, han llevado a cabo una se-
rie de reivindicaciones de tipo econó-
mico que las ha permitido no sólo
mantener sino ver aumentada su par-
ticipación en la renta nacional.

El avance de la crisis 1975-1978

Es en este período donde realmen-
te la crisis se hace sentir por los es-
pañoles, aunque de una forma muy
débil, poco a poco, lo que hace que no
se tenga un miedo profundo. A pesar
de las inseguridades que empiezan a
aparecer en la inversión, se tiene con-
fianza en el sistema, pensando que los
problemas se irán resolviendo en su
seno sin grandes problemas.

La crisis irá afectando a los com-

portamientos de ahorro y consumo,
pero en un principio el patrimonio no
se verá afectado por estas decisiones.
El dinero pasará de estar colocado en
valores de renta variable a la adquisi-
ción de bienes inmuebles.

En el año 1976 se empieza a tener
unas expectativas más formadas sobre
la dimensión del problema, la tasa de
ahorro cae, y se empieza a tener una
visión mucho más pesimista para los
problemas del país que para los de la
economía particular. En una situación
inflacionista como la que estamos des-
cribiendo, se ven favorecidos aquellos
que mediante su capacidad de presión
u otras razones pueden trasladar el
peso de la crisis sobre otros grupos.

A finales de 1977 el deterioro es
general, pero se siguen teniendo me-
jores expectativas para la economía
personal que para la del país. Este
tipo de expectativas, a través de las
encuestas, se comprueba que se en-
cuentran en relación directa con el ni-
vel económico del grupo. Y entrados
en el 1978, las medidas tomadas por
la lucha anti-inflación, hacen aumen-
tar las expectativas, y se empieza a no-
tar otro optimismo en la gente, los in-
gresos se destinan ahora a vivienda,
vivir mejor e incluso al ahorro, es de
destacar que esta última alternativa
en otras ocasiones se había concentra-
do en primer lugar.

Como consecuencia de que las pre-
siones salariales persisten, el proceso
inflacionario sigue su aumento. Lle-
gado el momento de evaluar la situa-
ción, los sondeos muestran una mayor
dosis de esperanza, por lo que quedan
fuera de todo planteamiento los ca-
tastrofismos. Los grupos que más op-
timistas son hacia el futuro son los
más pesimistas para el presente.

Las visiones tenidas por los dis-
tintos grupos sociales son de lo más
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diferentes unas de otras, lo que nos
pone una vez más de manifiesto lo
desigual de la estructura social con
la que nos enfrentamos. El status bajo
no puede analizar la situación con el
mismo nivel de abstracción con el que
lo hace el nivel alto, entre otras cosas,
porque no resuelve la vida con la mis-
ma facilidad con la que lo hace este
último.

Tras esto pasa el autor a analizar
la parte de influencia que tiene el
status en las decisiones de los grupos,
una nota característica más es que
el sentimiento de clase se da más en
los grupos de status elevado que en
los de status más bajo. A pesar de
esta afirmación, aparece un 38 por 100
que dice pertenecer a la clase traba-
jadora, pero en esta misma clase nos
encontramos con unos niveles de pa-
ro que nos dan un 15 por 100 de
este 38 por 100, lo que nos hace pen-
sar que dentro de la misma clase es-
tán apareciendo nuevas diferencias en-
tre los que se encuentran ocupados y
los que no lo están.

empresa grande
empleados

empresa pequeña
clase trabajadora

en paro

La situación familiar, como ya se
ha ido viendo, se contempla mucho
mejor que la general, aunque el status
bajo ve con más optimismo la general.
Para aquellos grupos que la situación
anterior les permitió la acumulación
de un patrimonio, éste les permitirá
ahora mantener sus niveles de consu-
mo y mantener, respecto a los otros,
las diferencias durante mucho tiempo.

Comportamientos patrimoniales

Con el proceso de acumulación lle-

vado a cabo en la etapa anterior, con-
trasta que si bien en la crisis no se
han producido comportamientos ex-
tremos sí se ha asistido a un frenazo
en el proceso acumula torio. La de-
manda de bienes de inversión se ha
visto reducida, mientras que se des-
tinan los ingresos a la demanda de
bienes de inversión (bienes semi-du-
raderos) debido a la poca rentabili-
dad y seguridad ofrecida por los bie-
nes de inversión duradera.

Todo lo anterior nos conduce a:

1. Los niveles de renta sólo al-
canzan a los bienes de consu-
mo, no de inversión.

2. El ahorro que se destinaba a
bienes de inversión se destina
a bienes de consumo.

3. Se detectan tendencias de an-
tiacumulación, hedonismo y en
general todas las que forman
el declive de las motivaciones
económicas.

En el proceso de reducción patri-
monial el status bajo es el que se ve
más perjudicado, llegando su situación
a niveles tales como la reducción en
términos monetarios.

Orientación hacia el ahorro
y el consumo

Debido a que ahorro y consumo
son dos actitudes paralelas, ya que el
ahorro no es más que un consumo
diferido en el tiempo y este tiempo es
tan largo como permite la capacidad
financiera del individuo. La etapa des-
arrollista fue una época que puede
ser definida tanto como consumista
como ahorrista, ya que podemos ha-
blar de las dos, permitiendo esta ca-
pacidad ahorradora, como ya hemos
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visto, que en la crisis se mantengan
los niveles de consumo alcanzados,
aunque de esta forma se ha producido
un desahorro real.

Ha caído la propensión a ahorrar
y el consumo se hace ahora a corto
y no a largo plazo, como se venía
haciendo. Han aumentado las prefe-
rencias por la inversión en pisos.

En el 1976 la inversión se distri-
buía así:

A) Ahorro posible, comprende:
Ahorro necesario pero impo-
sible. Ahorro posible rutina-
rio. Ahorro fuerte garantía.
Ahorro disponible.

B) Inversión: colocación de dine-
ro en pisos y acciones.

C) Ahorro sacrificio, que supone
un ahorro si se reduce el con-
sumo.

De una etapa a otra ha ganado la
valoración del disfrute, con lo que
ello ha supuesto de aumento del gas-
to y del consumo, siendo disminuida
la propensión al ahorro. La división
de este fenómeno por status es la
que sigue:

— Status alto: mayor propensión
al gasto y al consumo.

— Status bajo: ahorro tradicional.
— Status medio: más posibilida-

des de ahorro, elimina gastos
superfluos.

La situación en la que se encuen-
tran los activos monetarios es cierta-
mente precaria, pues hoy en día se
piensa que con los depósitos de aho-
rro se pueden hacer pocas cosas. Qui-
zá esta afirmación es cierta. Tras esto,
el autor pasa a descubrirnos las dis-
tintas posturas tomadas por los dife-
rentes grupos sociales. Así el status

bajo pierde su seguridad, mientras que
el status medio es el único que ve en
el ahorro el medio de obtener una
rentabilidad y tras esto, por un pro-
ceso de acumulación, llegar a poseer
un patrimonio.

En el papel del trabajo se hace una
valoración similar a la del ahorro:
«uno se sacrifica trabajando o aho-
rrando» hasta unos límites que ven-
drán marcados por los estilos de vida,
siendo éstos marcados a su vez por el
principio universalista que es propio
de los sistemas desarrollados, es decir,
de las economías modernas.

Respecto al ritmo de trabajo, el
autor distingue una serie de premi-
sas que priman ante todo a la hora
de valorar un puesto de trabajo: se-
guridad, capacidad de presión, dispo-
nibilidad de tiempo libre, buen am-
biente, etc. Siendo la seguridad uno
de los más valorados, sobre todo en
esta época de crisis. De esta misma
forma, y por las mismas razones, se
prefiere un trabajo en una empresa
grande a una pequeña o al Estado a
una empresa privada, llevando estas
evidencias al autor, junto con otras,
a la afirmación de que de esta forma
se ha ido creando en la conciencia
de los españoles una predisposición
hacia posturas y actitudes pro-socialis-
tas.

La incidencia del cambio político

La situación social se ve con unos
aspectos más negativos que positivos
(paro, orden público, alza de precios,
huelgas); por el contrario, la situación
política se ve con más aspectos posi-
tivos que negativos. Según la ideolo-
gía de los individuos, así se valorará
la situación, por ejemplo, para los en-
trevistados de izquierdas, en el cam-
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bio político, no hay que buscar la ra-
zón de la crisis económica. El autor
nos afirma que a pesar de sufrir una
de las más fuertes crisis de Europa,
los niveles de satisfacción son eleva-
dos, lo que ha hecho más llevadera
la crisis y ha mantenido la situación
sin llegar a catastrofismos.

A lo largo del período 1976-79 se
ha producido un proceso de politiza-
ción que ha llegado a todas las capas
de la sociedad española, aunque no
de una forma profunda como habría
sido de esperar, ya que a pesar de la
novedad y ruptura con el régimen an-
terior no se han vencido los niveles
de apatía y desinterés incluso en los
momentos más álgidos de 1977.

Con las nuevas formaciones políti-
cas aparecidas al amparo de las estre-
nadas libertades, la sociedad se ha
dotado de nuevas señas de identidad,
agrupándose en éstas más la manera
de ver la vida que las afinidades de
clase. El cambio político ha propicia-
do unas tendencias socioculturales
que estaban gestándose y ha hecho
aparecer a otras: libertarismo, popu-
lismo. Los valores políticos han su-
frido grandes cambios en el período
1973-78, variando totalmente el rank-
ing de estos valores, pasando a los
primeros puestos del igualitarismo, la
democracia, y quedando prácticamen-
te en el olvido otros como la tradi-
ción.

Ya desde los últimos años del ré-
gimen de Franco se apuntaban algu-
nas posiciones de dialéctica anti-capi-
talista, favorecedora de la idea de una
empresa socializada, etc. Todo esto
fue configurando una situación tal que
creó un sentimiento de favoritismo
hacia la ideología socialista, como que-
dó reflejado en las primeras eleccio-
nes habidas en nuestro país.

Con la democracia se han hecho po-

sibles nuevas reivindicaciones y dere-
chos que han dado lugar a que sal-
gan a la superficie una serie de insa-
tisfacciones de los individuos, así
como los privilegios detentados por
diferentes grupos a la hora de llevar
a cabo sus reivindicaciones; ya sean
trabajadores de la empresa privada o
del Estado, según sea la capacidad de
presión de estos grupos así se verán
favorecidos. De esta forma los traba-
jadores del Estado tendrán ventajas
sobre los de la empresa privada, los
de las empresas grandes sobre los de
las pequeñas y así sucesivamente. En
todo esto es de destacar que frente a
unas corrientes socio-culturales que
apuntan hacia el igualitarismo, apa-
recen unos intereses de grupo que en
muchos casos prevalecen sobre los co-
munitarios.

Las tendencias socio-culturales
y los estilos de vida

En este capítulo es el autor quien
nos afirma que la crisis que estamos
padeciendo es mucho más importante
de lo que a simple vista se nos parece,
pues en ella lo que se está decidiendo
es un nuevo modelo de sociedad, un
nuevo orden social. Si esta crisis se
ha llevado sin catastrofismos se ha
debido a un proceso al que estamos
asistiendo y del que ya hemos habla-
do: el declive de las motivaciones
económicas, la pérdida del deseo de
standing, la antiacumulación, etc.

En resumen, son estas tendencias
socio-culturales las que están deter-
minando el cambio que se está expe-
rimentando en nuestro país en los úl-
timos cinco o seis años.

Para terminar, a modo de conclu-
siones sobre la lectura del trabajo, ca-
bría hacernos una serie de preguntas
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que el autor nos ha provocado me-
diante la lectura de su trabajo.

En primer lugar, en un determina-
do momento se nos presenta una ecua-
ción, en la que los comportamientos
se hacen depender de las corrientes
socio-culturales, el cambio político y
la crisis económica. Nuestra pregunta
vendría por el lado de en qué medida
los comportamientos no se encuentran
a su vez en función de la crisis eco-
nómica o del cambio político. Nos pa-
rece que ésta es una afirmación hecha
por el autor y que posteriormente no
es estudiada en profundidad.

En algunos momentos del libro se
ha podido leer cómo para el autor, es
más destacable la cultura que las cla-
ses sociales, pero nuestra pregunta vie-
ne de esta misma afirmación: ¿en qué
medida la cultura de una clase social
no está siendo provocada por ésta y
viceversa? Nos parece que en las afir-
maciones, o mejor dicho, el identifi-
car los fenómenos por su causa y su
efecto no se puede establecer de una
forma tan sumamente simplicista.

En algún momento se nos afirma
que el status bajo en sus planteamien-
tos es de ideología derechista, o que
los ejecutivos, directivos, etc., tienen
una ideología de izquierdas. A nues-

tro entender, esto sería una cosa pa-
recida a afirmar que de los dos millo-
nes de parados era de donde habría-
mos de temer la reacción en contra de
nuestra reforma política o también
afirmar que la revolución vendrá de
las manos de esas clases o status que
son los que tienen un mayor nivel de
gasto tanto en términos relativos co-
mo absolutos. En otras palabras, que
aquellos que en sus comportamientos
son enteramente burgueses, resulta
que no, que son los más izquierdistas
y es que nos parece que en algún mo-
mento se ha confundido la ideología
socialdemócrata con un verdadero pen-
samiento socialista.

Por contraposición, en el libro en-
contramos partes tan sumamente des-
tacables como son el primer capítulo
en el que se realiza una buena labor
de condensación y resumen, como ya
habíamos apuntado al principio. Tam-
bién es de destacar la riqueza de ta-
blas y encuestas con que la obra nos
es presentada, aunque en algún mo-
mento nos puedan parecer excesivas.
De todos modos, la lectura del libro
nos puede plantear algunas cuestio-
nes sobre el nuevo orden social que
desde él se apunta.

JESÚS MOSCAT

JOSEP M.a MASJUÁN, ESTEBAN PINILLA DE LAS HERAS, JORDI VIVES

L'edu cae i ó general básica a Catalunya
(dades essencials per a una política educativa)

(Barcelona, Editorial Bluma, 1979)

Inicia Esteban Pinilla la introduc-
ción al presente texto con una anéc-
dota que debería ser de obligado co-
nocimiento para los funcionarios del

Ministerio de Educación, y que repro-
duzco aquí, por su particular interés.
Cuenta el sociólogo cómo en una con-
ferencia de Internacional sobre educa-
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